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Crecimiento económico 
y corrientes financieras 
internacionales 

Grupo Independiente sobre Corrientes 
Financieras a los Países en Desarrollo * 

E 
n el sépt imo período de ses iones de la Conferenc ia de las 
Nac iones Unidas sobre Comerc io y Desa rrollo (UNCTAD), 
ce lebrado en G inebra en 1987, se acogió con beneplácito 

la propuesta del Gobierno de japón de que se estableciera un gru­
po independiente de expertos " para exa minar los medios de fo­
mentar la co rri ente de recursos financieros hac ia los países en de­
sar ro llo". Con el apoyo del secretario general de las Naciones 
Unidas, Jav ier Pérez de Cuéllar, y a invitac ión de la Un iversidad 
de las Naciones Unidas en Tokio, el Grupo Independiente sobre 
Corrientes Financieras a los Países en Desa rro llo, que se consti ­
tu yó en 1988, se reunió en Tok io y Washington , en abril y mayo 
de 1989. 1 

Durante los últimos cinco años la transferencia neta de fon ­
dos a los países en desarro llo ha sido negati va. Esta co rri ente in ­
versa de recursos ha agravado considerablemente las críti cas di­
ficu ltad es a que hacen frente muchos países en desarro llo y, en 
particular, los fuertemente endeudados y los menos adelantados . 
Aun presumiendo que nuestras propuestas fueran aceptadas y ap li­
cadas rápidamente, pasarán varios años antes de que pueda in ­
vertirse el curso de esa corriente negativa y aumente de manera 
significativa el vo lumen de los fondos para las nac iones en desa­
rrollo. Teniendo en cuenta la desesperada situación de muchos 
países en desa rroll o, es imperativo dar comienzo a esa tarea in­
med iatamente. 

1. Integran el Grupo, Abdul Aziz AI-Quraishi (Arabia Saudita), Bernard 
T.G. Chidzero (Zimbabwe), Bernard Clappier (Francia), )anos Fekete (Hun­
gría), Fritz Leutwiler (Suiza) , Robert McNamara (Estados Unidos), lsamu 
Miyazak i (Japón), D.W. Nam (República de Corea), Olusegun Obasanjo 
(Nigeria), Lord Roll de lpsden (Reino Unido), jesús Silva Herzog (Méx ico), 
Pierre Elliott Trudeau (Canadá), Manuel Ulloa (Perú), Paul A. Vo lcker (Es­
tados Unidos), Nitisastro Widjojo (Indonesia) y Helmut Schmidt (RFA). 

• El 1 de junio de 1989, Helmut Schmidt, presidente del Grupo, dio 
a conocer el presente informe con el títu lo de " Un mundo unido". 
La Redacción efectuó pequeños cambios editoriales y por razones de 
espacio excluyó los anexos. 

Muchos de los dirigentes po líticos de aquellas nac iones han 
reconoc ido los errores que cometieron en el pasado y están tra­
tando de corregirlos. Ha llegado el momento de que los dirigen­
tes po líticos y los banqueros de los países acreedores reconoz­
ca n también sus errores y tomen medidas co rrectiva s. Hoy, más 
qu e nunca, los países en desa rrollo neces itan ayuda. 

Nuestras propuestas figuran en el apartado final de este traba­
jo; en los dos primeros se anali za brevemente la situac ión actual , 
incluida la de las co rri entes de fondos, y se hace una descripción 
somera de la neces idad de adoptar un enfoqu e global para aten­
der los complicados problemas de que se trata . Las atribu ciones 
del Grupc excluían c laramente la rea li zac ión de un examen ex­
haustivo de los problemas in terre lac ionados del c recimiento de 
la población mundia l, la pobreza, la desnutric ión, el analfabetis­
mo, la injustici a y la degradación del ambi ente, que afligen a vas­
tas regiones del mundo. Nuestras deli berac iones se concentra­
ron, de manera serena y sin pretensiones, en las med idas que 
consideramos necesarias para aumentar el volumen de las corr ien­
tes financieras hacia los países en desarro llo. No tratamos de for­
mular un plan maestro para un nuevo orden económ ico mun­
d ia l. Tampoco estudiamos el probl ema de los cambios 
inst ituciona les en la esfera financ iera y monetaria como, por ejem­
plo , el de l mejoramiento de la eficiencia, mediante su fusión, de 
las instituciones actuales, como el FMI y el Banco Mundial. 

Nu estras propuestas ti enen por objeto inf luir en los gobiernos 
y los enca rgados de la formu lac ión de po líticas de los países in­
du str iali zados y en desarrollo, de las naciones con diferentes sis­
temas económicos y soc iales y de las inst ituc iones financ iera s in­
tern ac iona les. Les pedimos que eva lúen nuestras propuestas y que 
luego tomen las medidas que co rrespondan. La puesta en prácti­
ca de nuestras sugerenc ias req uer irá un alto grado de coopera­
c ión mundial que, a su vez , fac ilitará el d iálogo entre el Norte 
y el Sur y lo robustecerá. 

H emos hecho estas propuestas en momentos en que se está 
produciendo un importante cambio estratégico en la relación entre 
las grandes potencias : Estados Unidos, la Unión Soviética y la Re-
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pública Popular Ch ina. La normalizac ión de sus re laciones abre 
el cam ino para que los recursos pa ra gastos mil itares se reorien­
ten a fines prod uct ivos y para que se integren a la economía mu n­
d ial los países que todavía no forma n parte de ell a. 

Además de expresar nuestro agradec imiento al Gobiern o de 
japón por el apoyo que ha prestado a nuest ras reun iones, desea­
mos man ifestar nu estra confianza en la capac idad y responsab ili ­
dad de ese país de aumentar, con su ejemplo, la co rr iente de fon­
dos de los países indust ri alizados hacia los países en desa rro ll o. 
Cada vez queda menos t iempo. Para inverti r el actual curso de 
las co rr ientes financieras es crucial el liderazgo de japón. La RFA, 
el ot ro país superavitario importante, debería hacer lo propio, al 
igual que el conjun to de países de la OCDE. 

Los integrantes del Grupo Independiente proceden de muchas 
partes del mundo, con d iferentes sistemas po lít icos, económ icos 
y soc iales. Sus 16 miembros ha n conven ido en apoyar las con­
clu siones bás icas del presente in forme (cuando no su texto com­
pleto) y el mensaje fundamenta l de sus recomendaciones. 

Necesidad de un enfoque mundial 

A fines de siglo, 6 000 millones de personas compart irán un 
planeta acosado por prob lemas cada vez más agudos. No 

obstante, todavía no se atienden debidamente los re lac ionados 
con el crec imiento demográfico, la pobreza genera lizada, el agra­
vam iento de los ri esgos para el ambiente (en part icular, el peli­
gro que plantea n los posibles cambios del clima) y el crec iente 
uso indebido de drogas. 

Al mismo t iempo, la integración cada vez mayor de la econo­
mía mu ndial compl ica enormemente la evaluac ión y aplicac ión 
de las políti cas económicas nacionales . Aunq ue rara vez se reco­
noce, las re lac iones entre el comercio, la deuda, el crecimiento, 
las inversiones, las corr ientes de capita l, las tasas de interés y los 
tipos de cambio a men udo dom inan la actividad económ ica. Las 
nac iones cont inúan favo rec iendo sus objetivos internos o, en el 
mejor de los casos, los objetivos po lít icos y económicos regiona­
les, prefiriendo solucionar las cr isis que adoptar med idas estraté­
gicas a largo plazo, con lo que a men udo term inan sumando un 
ri esgo ape nas manejab le a otro, y así sucesiva mente. 

En estas circunstanc ias, es obv ia la necesidad de llegar a un 
consenso -una estrategia amplia- sobre un enfoq ue mundial de 
los problemas económicos, soc iales y ambienta les. Éste deberá 
reconocer el potencial de las economías de mercado y tener en 
cuenta las distintas necesidades de las naciones; pero también que 
en la econom ía mu ndial de la actualidad el éx ito de cada nación 
depende del conjun to de nac iones. 

Au nque en el curso d iari o de la gesti ón po lít ica apenas si se 
reconoce la ex istenc ia de un mundo único, éste ya es una rea li ­
dad. Hay só lo un mercado financiero mund ial : un mercado ele 
ob ligac iones, un mercado de créd ito, un mercado intern ac iona l 
de monedas y un mercado de valores bursátiles, que funcionan 
las 24 horas. 

Sin embargo, desde la ruptura del sistema de pari dades fij as 
de Bretton Wom.Js, la apari ción el e este mercado financ iero mun­
d ial ha coincidido con fluctuaciones pronunciadas de los ti pos 
de cambio, enorm es déficit de los presupuestos nac ionales, de-
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sequi librios de las ba lanzas comerciales y de pagos en cuenta co­
rri ente y convulsiones de los mercados ele va lores. 

En el contexto ele t ipos de cc>:nb io flotantes y, en pa rte, como 
resultado imprevisto de las dos alzas súbitas ele los prec ios del 
petró leo en el decenio de los setenta, la deuda extern a de varios 
países en desarro llo aum entó ve rtiginosamente, lo qu e prec ip itó 
una c ri sis financ iera. Con la intensificación de ésta, el país con 
la economía más grande del mundo, Estados Unidos, pasó a ser 
el prin cipa l prestata rio. Como consecuenc ia de esta situac ión, se 
ha invert ido el fluj o de recursos financieros. La co rr iente neta se 
dirige ahora de los países menos desa rrollados a los indust ri aliza­
dos y, dentro de la OCDE, a Estados Unidos. 

A pesar de los esfuerzos que se han hecho pa ra mantener en 
su modesto e insuficiente nive l la as istencia ofic ial pa ra el desa­
rrol lo (AOD) 2 a los países menos avanzados, el PNB per cáp ita de 
muchos de éstos se ha reduc ido, ex igiendo al máximo su capaci­
dad de to lerancia, tanto en lo hu ma no como en lo po lítico. As í, 
la part icipac ión de los países en desa rro llo en el mercado mun­
dial dism inuyó drásticamente y los té rmin os de intercambio de 
sus prod uctos bás icos, con excepc ión de los del petró leo, alca n­
zaron los valores más bajos de los últ imos decenios. 

Durante los últ imos 20 años las d iferenc ias entre los países in­
dust ri ali zados y los en desarro llo han aumentado enormemente. 
Ent re 1965 y 19137, el PNB rea l per cáp ita, calculado en dólares 
de 1987, aumentó de 140 a 270 en los países de bajos ingresos, 
de 980 a 1 680 en los de med ianos ingresos y de 8 820 a 14 550 
en los ind ust ri ali zados con econom ía de mercado. 

De mantenerse la situación actua l, lo más probable es que esas 
d iferencias crezcan todavía más en los próximos años. 

A pesar de que los pa íses indust ri ali zados han disfr utado de 
un período de crec imiento ininterru mpido y de que ha aumenta­
do el vo lumen del comerc io mu nd ial, esos países no han careci­
do de prob lemas. Desde las dos alzas repent inas de los precios 
del petróleo, el crec im iento eco nómico ha sido más lento y en 
muchos países indust ri alizados ha hab ido pro longados períodos 
de desempleo alto, espec ialmente en Eu ropa . El proteccion ismo 
se está expandiendo y se c ierne la amenaza de conflictos entre 
inc ipien tes bloq ues comerc iales. Además, la rec iente preocupa­
ción por el resurgimiento ele la in flac ión en el plano internacio­
na l ha creado mayor incert idumbre acerca de las perspectivas de 
crec imiento. 

Los pa íses de economía centralmente planificada (sa lvo Ch i­
na) tamb ién han experi mentado tasas de crec imiento red uc idas 
y, en su mayor pa rte, continúan fue ra de la estructura y las p rác­
ti cas de la economía mundial. El actual proceso de rea ju ste em­
prend ido por las mayores nac iones de este b loque y algunos de 
sus países aliados es un acontec imiento favorable. 

Los prob lemas menc ionados no se reso lve rán a menos que to­
das las nac iones, trabajando en conjunto con un espíri tu de autén­
tica cooperación intern ac ional, aúnen sus esfuerzos a largo pla-

2. El Com ité de Ayuda al Desa rro llo de la OCDE considera que la asis­
tencia oficial para el desarro llo está compuesta de aportaciones o présta­
mos con un elemento de donación no inferior a 25%. Dicho elemento 
consiste en el grado en que las cond iciones de los préstamos están deba­
jo de las de mercado. 
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zo. A nuestro juic io esa cooperac ión pod ría abri r las puertas a 
un c rec imiento económico mu ndial sostenible y, en pa rti cular, 
mejo rar las cond ic iones de vida de los miembros más pobres de 
la com unidad de nac iones. 

Estructura actual de las corrientes financieras 

E ntre los países de la OCDE, las co rri entes fin ancieras de ma­
yor envergadura en los últim os años se han dirigido de japón 

y la RFA, las nac iones con los superáv it más grandes en cuenta 
co rri ente, a Estados Unidos, el princ ipal país defi citari o . A fin es 
de 1988, japón era el acreedo r más im po rtante en el plano inter­
nac ional, con 300 000 millones de dó lares a su favor, y Estados 
Unidos el principal deudor intern ac ional, con una deuda est ima­
da en 490 000 millo nes de dó lares (ambas cifras inc luyen la in ­
ve rsión extranjera). 

Durante el últim o deceni o, la tasa de ahorro de Estados U ni ­
dos ha sido reduc ida y su déficit presupu estari o ha absorbido una 
proporción demasiado elevada de sus escasos ahorros. Ello ha con­
tribuido al aumento de sus tasas de interés rea l, las cuales han 
estado por enc ima de las de la RFA y de japón, y, en consecuen­
cia, han encam inado a Estados Unidos el excedente de ahorros 
de esos países . Estas co rri entes, debido a su inestab ilidad y gran 
volumen, han intensifi cado las flu ctuac iones de los tipos de ca m­
bio y agravado el ri esgo de perturbac iones en los mercados (i . 

nancieros del mundo. 

La absorción que Estados Unidos hace de la mayor parte del 
ahorro internacional y las elevadas tasas de interés se han sum a­
do a los problemas de los países menos adelantados . La co rri en­
te de fondos a los países en desa rro llo ha di sminuido en un gra­
do considerable, prec isamente cuando ellos están soportando una 
pesada ca rga por el se rvic io de la deuda. Entre 1982 y 1988, el 
valo r neto de los préstamos qu e obtuvieron del exterior descen­
dió de 104 000 millones a 26 000 millones de dólares, en ta nto 
que durante el mismo período las co rri entes que no generan deuda 
(transferenc ias ofic iales e inversio nes directas)3 aumenta ron só lo 
7 000 millones de dó lares (de 27 000 a 34 000 millones de dóla­
res) . En algunos de los países en desarro llo la corriente de fondos 
ha sido negati va . 

En Europa los países miembros del CAM E también compiten 
por esos fondos. El empeo rami ento de su s balanzas de pagos en 
cuenta corriente con los países de la OCDE los ha fo rzado a to­
mar en préstamo sumas cada vez más elevadas de monedas con­
vertibles. De 1981 a 1987 la deuda externa pendi ente de los paí­
ses europeos del CAME aumentó de 95 000 millones a 130 000 
millones de dó lares (en parte debido a la aprec iac ión del yen, el 
marco alemán y el franco suizo). Dos de ellos, Polonia y Rum a­
nia, tu vieron problemas para atender el se rvi c io de la deuda, y 
uno, Polonia, los sigue experimentando. Hungría, Po lonia y Yu -

3. Las transfererencias oficiales son los pagos de los gobiernos que no 
se traducen en la adquisición de bienes o se rvicios; por ejemplo, las do­
naciones de ayuda exterior, el socorro en casos de desastre, los subsidios 
a los presupuestos de la defensa, etc. Las inversiones extranjeras directas 
corresponden al valor en libros del capital soc ial de los inve rsionistas di­
rectos en sus fili ales en el extranjero y el va lor de sus préstamos in solutos 
a éstas. Una filial de este tipo es una empresa comercial extranjera en 
la cual un solo inversionista es propietario como mínimo de 10% de las 
acciones con derecho de voto o su equiva lente. 
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goslav ia se conside ran pa íses fuertemente endeudados, aunque 
Hu ngría siempre ha cumplido con sus compromisos. 

En el pasado, los miembros de la OPEP, 4 en part icular los cua­
tro países de.altos ingresos (Arab ia Sa udita, Li b ia, Emiratos Ára­
bes U nidos y Kuwa it), eran prestamistas netos de cap ital. Sin em­
ba rgo, en 1987, al caer los prec ios del petró leo, sus superáv it en 
cuenta co rriente se t ransforma ron en un défic it ele 7 500 m illo­
nes de dólares. 

La d ist ri buc ión mund ial de las inversiones directas es reflejo 
de la co rri ente total el e capital. As í, Estados Unidos ha sido el prin ­
cipa l recepto r de inve rsiones ext ranjeras, absorbiendo una p ro­
porc ión desmesurada de la total de siete im po rtantes pa íses in­
dustri alizados (Suec ia, los Países Bajos, Fra ncia, el Re ino U nido, 
la RFA, Japó n y Ca nadá) . Desde 1980 esa propo rc ión ha aum en­
tado todavía más. 

Durante el mismo período ha d isminuido el vo lumen del flujo 
de inve rsiones de los pa íses industri ali zados a las naciones en de­
sa rro llo. De 1982 a 1986 la co rri ente neta el e inve rsiones di rectas 
a los países en desa rro llo se redujo de 20 000 m illones a 10 000 
millones de dó lares, aunque úl t imamente ha tenido c ierto c rec i­
miento . Sin em bargo, las inve rsion es directas ya no se d irigen a 
Améri ca Latina sin o a As ia, y las co rri entes a Áfri ca siguen siendo 
pequ eñas e inclu so están disminuyendo . 

La mayoría de los países donantes no ha alca nzado todavía 
el objeti vo establec ido por la Asa mblea General el e las Naciones 
Unidas en su reso luc ión 2626 (XXV), del 24 el e octu bre de 1970, 
de destinar el 0 .7% de su PNB a la AOD. El po rcentaje medio el e 
AOD ele los países miembros del Comité de Asistencia para el De­
sa rroll o (CAD) 5 es só lo la mi tad de la cifra convenida (0 .35% en 
el período 1986-1 987), es decir, tan bajo como hace di ez años. 
Só lo un as pocas nac io nes (Suec ia, los Países Bajos, D inamarca 
y Noru ega) aportan una proporción significati vamente superior a 
la as istenc ia; los dos países con las economías más ri cas, Estados 
Unidos y japón, proporc ionan asistenc ia en un grado mucho me­
nor (0 .2 y 0.3 1 po r c iento, respecti va mente, en 1987). Durante 
el decenio de 1980 los miembros del CAME aumentaron signifi­
cat ivamente su AOD en va lo res rea les; sin emba rgo, el porcenta­
je de su PNB dedicado a la AOD es todavía muy inferi or al p ro­
medio de la conced ida por los países del CAD y su ayuda está 
d irigida sobre todo a las nac iones menos desa rro ll adas del CA­
ME. A pesar del empeoramiento de sus ba lanzas de pagos, los cua­
tro países exportadores de petró leo de altos ingresos proporc io­
naron un importante ni ve l de AOD a fines del decenio de los 
setenta y comienzos de los ochenta. Kuwa it y Arabia Saudita con­
tinúan dedicando 1.2 y 3.4 por ciento (1987) de sus respecti vos 
PNB a la ayuda ofi c ial. 

La mayor parte de la AOD está destinada a pa íses de bajos in­
gresos (54% en 1987). El desglose por regiones mu estra qu e Áfri ­
ca al Sur del Sá hara ha sido el principal recepto r (3 1 %), seguida 
por el Asia meridional (1 7%), otros países de Asia y Oceanía (21 %), 

4. Constituida por trece países productores de petróleo: Arabia Sau­
dita, Arge li a, Ecuador, Emiratos Árabes Unidos, Gabón, Indones ia, Irán, 
lrak, Libia, Kuwa it, Nigeri a, Qatar y Venezuela. 

5. Los miembros del CAD son Australia, Austria, Bé lgica, Canadá, Di­
namarca, Estados Unidos, Finlandia, Francia, Irlanda, Italia, Japón, r~o­
ru ega, Nueva Zelandia, los Países Bajos, el Reino Unido, la RFA, Suecia, 
Suiza y la Comisión de las Comunidades Europeas. 
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América Latina (13 %) y África del norte y el Medio Oriente (17%0 
Sin embargo, en 1987 los países menos desarro llados en conjunto 
no rec ibieron más AOD en valores reales que en 1980. El aumento 
de la AOD proporcionada por mi embros del CAD no ha compen­
sado la dism inución en la asistencia prestada por la OPEP. 

Entre los países en desarrollo, los países del Áfr ica al Sur del 
Sá hara enfrentan problemas singulares que requieren espec ial 
atención. Su PNB med io per cápita está d isminuyendo y su creci­
miento demográfico continúa aventajando al progreso económ i­
co y soc ial. Además, mientras que 70% de su población depen­
de de la ti erra para subsistir, la erosión está muy extend ida y 
aum enta a razón de 8 millones de hectáreas por año. La gran de­
pendencia de las economías sudsahari anas de un único produc­
to básico o de una gama limitada de bienes las pone en una si­
tu ac ión más precari a qu e la de cualquier otro grupo de países, 
a la vez que aumenta su vulnerabilidad a las va ri ac iones de los 
prec ios de los productos básicos y al deterioro de los términos 
de interca mbio de estos productos. 

África es un continente en cri sis. Hay pocas razones para creer 
que los actuales programas de desa rro llo puedan remed iar esta 
situación. 

Los países de bajos ingresos del Áfr ica al Sur del Sá hara han 
contraído la mayor parte de su deuda a largo plazo con acreedo­
res oficiales (85%). De 1980 a 1985, las co rri entes netas de capi ­
tal a la región se redujeron de 4 400 millones a 2 100 millones 
de dólares. En 1987 aumentaron a apenas más de 3 000 millo­
nes. No cabe esperar que la mayoría de esos países vaya a parti ­
c ipar en los mercados financieros. La comunidad intern ac iona l 
ha reconocido que es prec iso condonar la deuda de la región y 
que la mayor parte de las nuevas corri entes de capital deben con­
sistir en donaciones. En su reunión en Toronto, ce lebrada en ju­
nio de 1988, el Grupo de los Siete países industri ali zados más im­
portantes aprobó una se ri e de opc iones para atender el problema 
de la deuda de los países deudo res más pobres, entre las que se 
contaban la condonac ión de parte de la deuda, la conces ión de 
plazos más prolongados para su amortizac ión y la reducc ión de 
las tasas de interés. Inclu so, el Club de París afinó más este enfo­
que, pero el se rvic io de la deuda sigue constituyendo una pesa­
da ca rga. 

Los problemas económicos y la incertidumbre financiera que 
reinan en el mundo se deben a una secuencia de hec hos. Uno 
de ellos fu e el efecto inflac ionario del fin anciamiento de la gue­
rra de Vietnam y el ca rácter ambicioso de los programas de gas­
tos internos de Estados Unidos, que socavaron el valor del dólar, 
hac iéndole perd er su estabilidad y su capac idad de sustentar el 
sistema monetario internacional. Al perder vigencia los acuerdos 
de Bretton Woods y llegar a su fin el régimen de tipos fijos de 
cambio, desaparecieron las normas que obligaban a los países a 
efectuar ajustes para contrarrestar los desequilibrios de sus ba­
lanzas de pagos; las perturbac iones su bsecuentes contri buyeron 
a desatar la inflac ión en la mayoría de los países. 

Otros hechos fueron las dos cri sis de los prec ios del petró leo 
en 1973-1974 y 1979-1980. En esos lapsos las cotizac iones fue­
ron 20 veces superiores a las que preva lec ieron en los sesenta, 
lo que repercutió violentamente en todo el sistema financiero inter­
nac ional. Los enormes superávit en cuenta corri ente acumulados 

6. Áfri ca al Sur del Sáhara incluye a todos los países afri canos con ex­
cepción de Argelia, Egipto, Li bia, Marruecos, Túnez y Sudáfri ca. 
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por va rios países exportadores de petról eo tuvieron su contrapar­
tida en los déficit de los países importadores del hidrocarburo . 

Una parte considerable de ·~se superávit se depositó a corto 
plazo en los bancos comerciales de Occidente, que a su vez los 
transformaron en créditos a mediano y largo plazos, principalmen­
te para los países importadores de petróleo . Este procedimiento, 
denominado rec irculac ión de petrodó lares, significó en la rea li ­
dad una conversión muy riesgosa de las ob ligaciones a corto pla­
zo de los bancos comerciales en préstamos a largo plazo. La pre­
disposición a tomar préstamos se vio estimulada por tasas negativas 
de interés rea l, que fue uno de los efectos del aumento de la in ­
flac ión. 

Empero, los bancos comerciales, los bancos centrales y los go­
bi ern os no comprendi eron, o al menos subestimaron , el pel igro 
intrínseco de la renovac ión de créditos. No só lo los nu evos mé­
todos de creación de crédito estuvieron prácti camente exentos 
de fi sca li zación , sino que, además, debido a la abundanc ia de 
liquidez, se dio prioridad al financiamiento ininterrumpido, sin 
que el FMI, el Ba nco Mundial y los gobiernos acreedores ejerc ie­
ran una supervisión adecuada, de ca rácter regul ato ri o, para que 
los países deudores introdujeran los ajustes ind ispensables. 

Los países deudores debieron toma r medidas para mejorar la 
apli cación de sus políti cas, reducir el consumo de petróleo, mo­
dificar la relac ión entre sus po líticas f isca l y monetaria, recortar 
los gastos militares y de empresas estatales y proyectos antieco­
nómicos estab lec idos con fines de presti gio, luchar contra la co­
rrupción , contener la fuga de capital es y hacer frente a los pro­
bl emas de pobreza generali zada. Sin embargo, la apli cac ión de 
estos ajustes indispensables distó de ser completa. Además, el me­
di o externo evo lucionó desfavorablemente, al regist rarse un c re­
cimiento más lento en los países indust ri ali zados, altas tasas de 
inte rés y empeoramiento de los términos de interca mbio de los 
países deudores. 

Como resultado de las neces idades de fondos para importan­
tes proyectos de desarrollo en los países superav itarios prod ucto­
res de petróleo, la corri ente de petrodó lares hac ia el sistema ban­
cario de los países indu stri alizados se interrum pió a comienzos 
del decenio de los oc henta. A l mismo ti empo, las nuevas políti­
cas macroeconómicas adoptadas por Estados Unidos provocaron 
que se eleva ran las tasas de interés rea l. La cri sis de la deuda se 
desencadenó en agosto de 1982 cuando M éx ico no pudo aten­
der el servic io de su deuda extern a. 

Los bancos comerciales habían acumul ado un vo lumen enor­
me de préstamos a los países menos desa rroll ados. En 1982, por 
ejemplo, los créditos externos de los bancos comerciales más im­
portantes de Estados Unidos concedidos a los países en desarro­
ll o ascendían a una cifra equivalente al doble de su base de cap i­
tal. Los bancos acreedores tuvieron que reconocer que gran parte 
de esos préstamos no se reembolsa ría o que, de hacerse, no sería 
en los p lazos acord ados. A comienzos de la cri sis incluso los ban­
cos comerciales más importantes encararon la muy rea l posibili­
dad de un co lapso. 

Desde el inicio de la cri sis de la deuda, en 1982, los bancos 
acreedores de Estados Unidos han podido reconstituir parte de 
su base de cap ital. Durante los cuatro años comprend idos entre 
1984 y 1988, el va lor tota l de los créd itos de los bancos comer­
c iales estadounidenses a América Latina se redujo de 106 000 mi ­
llones a 95 000 millones de dó lares. Se estima que el va lor medio 
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de sus provisiones para la deuda de los países en desarrollo as­
c iende en la actua lidad a 30% de ésta . 

Los ri esgos acumulados por los bancos comerc iales de japón 
en países menos desarrollados no son tan graves. En 1987, la apre­
c iación del yen había reducido a la mitad el va lor en moneda na­
c iona l de sus préstamos pendientes en dólares de Estados Uni ­
dos. Para la mayoría de los bancos japoneses, las deudas de los 
países lat inoamericanos representan só lo 1% del valor tota l de 
su activo . 

Un grave problema de los bancos comerc iales de Estados Uni­
dos y japón es que sus leyes fiscales no fomentan la creac ión de 
provisiones suficientes para protegerse del posible incumplimiento 
de pago por présta mos . 

La política de creación de provisiones es mucho más favora­
ble para los bancos comerciales de Europa, donde se permite la 
deducción fiscal de las pérdidas; tal es el caso de Francia y la RFA. 
De ahí que en estos países el nivel de las provisiones sea relativa­
mente elevado (SO y 45 por ciento, respectivamente). 

Empero, las autoridades monetarias y el sistema bancario de­
ben hacer frente a nuevos problemas, algunos de los cua les se 
relacionan con los antecedentes de la crisis de la deuda. Las co­
rrientes financieras internacionales ahora superan con creces los 
flujos comerciales internacionales y dominan los mercados de di­
visas. Debido a la gran inestabilidad de los tipos de cambio, estos 
mercados financieros ampliados podrían alterar las co rrientes fi­
nancieras en cua lquier momento, lo que posiblemente provoca­
ría fuertes tensiones e incluso desorganizaría el sistema financie­
ro mundial. El derrumbe del mercado de valores en 1987 puso 
de manifiesto esos ri esgos. 

La reacción inmediata que en todo el mundo tuvieron los acon­
tecimientos ocurridos en Wall Street en octubre de 1987 demos­
tró con c laridad plena que, au nque hay un so lo mercado finan­
ciero mundial, el alcance de las reglamentaciones todavía está 
circunscrito en su mayor parte por las fronteras nac ionales. Nun­
ca ha sido más ev idente la necesidad de una est recha colabora­
c ión y coordinación entre las autoridades nac ionales de fiscaliza­
ción; además, la expansión de la banca extraterritorial ha causado 
incertidumbre acerca del prestamista de última instancia. En fe­
chas recientes los principales bancos centrales han reconocido, 
al menos en parte, estos ri esgos. 

La expansión de las operac iones especulativas ha alcanzado 
a los mercados industriales. La adq uisición de empresas mediante 
endeudamiento, que se originó en Estados Unidos, se ha exten­
dido a muchos países. Consistente sobre todo en el financiamiento 
con préstamos de bancos comerciales y con las denominadas obli­
gaciones de alto ri esgo/ este tipo de adquisición se ha hecho ca­
da vez más atrayente debido a la posibilidad, en algunos países, 
de deducir los impuestos sobre los pagos de intereses de la deu­
da (los pagos de dividendos no son deducibles). 

Puesto que los países menos desarrollados siguen tropezando 
con dificultades para atender el servicio de su deuda, los bancos 

7. Las obligaciones de alto riesgo son aquellas con elevadas tasas de 
interés que no se consideran aptas para inversiones institucionales y que, 
a veces, se emplean en operaciones de absorción y adquisición de socie­
dades comerciales. 
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comerciales se res isten cada vez más a otorgar nuevos préstamos. 
La conces ión vo lun taria de éstos ha cesado cas i por completo. 
En los últimos años los bancos comercial es que los han otorgado 
lo han hec ho, sobre todo, para asegu rarse el pago de los in tere­
ses sobre los débitos pendientes. 

Algunos bancos han vend ido préstamos con descuento de paí­
. ses menos desarrol lados a otros bancos o a terceras partes. Por 
ejemplo, en el primer tr imestre de 1989 los préstamos a Perú se 
descontaban 95%, los conced idos a Brasil , 66%, y los de Argen­
tina, 80%. Los descuentos cada vez más grandes de esos présta­
mos en el mercado secundario reflejan crec ientes dudas acerca 
del va lor que puedan tener en última instanc ia. 

En algunos acuerdos de reprogramación de la deuda, los ban­
cos han canjeado préstamos descontados por ot ros activos. Se 
est ima que en la actualidad tales red ucc iones vo luntari as supe­
ran los 26 000 millones de dólares y abarca n a 15 importantes 
pa íses deudores.8 Por otra parte, el aumento del va lor del mar­
co alemán y el yen japonés se ha traducido en un importante in­
cremento de su cot izac ión respecto del dólar de Estados Unidos. 

Los acuerdos de reprogramación de la deuda están vincula­
dos, en la mayoría de los casos, con la concesión de nuevos cré­
ditos por inst ituc iones financieras internaciona les (el FMI, el Ban­
co Mundial y los bancos regionales de desarrollo, como los bancos 
Afr icano, Asiático e Interamericano de Desarrollo). En el pasado, 
las políticas de ajuste que requerían y fisca lizaban esas inst itucio­
nes se concentraban fundamentalmente en medidas de reducc ión 
de los gastos públicos y del crec imiento de la oferta de dinero, 
red ucc ión de las importac iones y devaluación de la moneda del 
país receptor de los créditos. Si bien es posib le que esas políticas 
propiciaran el mejoramiento de la balanza de pagos, también pu­
dieron ser demasiado estrictas como para estim ular el crec imien­
to; en algunos casos, penalizaron a los sectores más pobres de 
la soc iedad, causando asimismo agitac ión política y soc ial. 

Las instituc iones financieras intern acionales t ienen un impor­
tante papel que desempeñar en el aumento de la co rri ente de 
fondos hacia los países en desarrollo. Aunque en el pasado sus 
aportaciones eran significativas, en los últimos años las transfe­
rencias netas del FM I y el BM se han hec ho negativas. En la ma­
yor ía de los casos, su participación en acuerdos de reprograma­
ción de la deuda es una de las condiciones para que los bancos 
comercia les concedan nuevos préstamos. 

Las instituc iones financieras internacionales están hac iendo las 
veces de agente cata lítico de las corrientes de capital proceden­
tes de otras fuentes, mediante el suministro de fondos básicos para 
proyectos y préstamos para políticas9 con el propósito de dar más 
efic iencia a la economía, aumentar las exportac iones y red ucir 
las importac iones mediante su sustituc ión por productos de fa­
bricación nacional. El BM ha aumentado rec ientemente el volu­
men de dichos préstamos. 

8. Argentina, Bolivia, Brasil, Colombia, Costa de Marfil, Chile, Ecua­
dor, Filipinas, México, Marruecos, Nigeria, Perú, Uruguay, Venezuela y 
Yugoslavia. 

9. Los préstamos del BM para políticas se destinan al ajuste estructu­
ral de toda la economía o de un sector, como por ejemplo, el de la ener­
gía. Además de éstos el BM concede créd itos para proyectos especiales. 
En los años 1985-1988 1os préstamos para políticas representaron 32.3% 
de los otorgados por la institución a los países fuertemente endeuda­
dos (en comparac ión con 14.8% en 1982-1984). 

.. 

... 
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El hecho de que el BM desee obtener sus fondos de los mer­
cados intern aciona les de capital puede llevarlo a mostrarse me­
nos d ispuesto a co rrer riesgos en su política de concesión de prés­
tamos. Sin embargo, el reciente aumento en los comprom isos de 
capita l de los países miembros de la OCDE debería perm it ir le de­
sempeñar un pape l de liderazgo inc luso más importante en el su­
ministro de capital y el respaldo de corrientes de fondos proce­
dentes de otras fu entes. 

La reducc ión del vo lumen de nuevos préstamos y el aumento 
de los pagos por concepto de intereses y amortizac ión del princi­
pal sign ifican que desde 1982 ha d isminuido la transferencia ne­
ta de recursos a los países en desarro llo. En 1984, ésta fue negati­
va por primera vez . En 1988 la corriente neta de recursos de los 
países en desarro llo al mundo industr iali zado se est imaba en 
43 000 millones de dólares; de 1984 a 1989 el valor tota l de d i­
cha corriente ascend ió a 140 000 mi llones de dólares . Sin em­
bargo, durante el mismo período la deuda total de los países en 
desarro llo aum entó de 950 000 millones de dólares a 1 240 mi ­
llones de dólares. 

La cr isis de la deuda de los países en desarro llo equivale de 
hecho a un a serie de cris is cred it icias nacionales o regiona les 
estructuradas de manera diferente, que req uieren enfoques di s­
tintos. Las deudas se han contraído de diferentes maneras: entre 
estados, entre el Estado y el sector privado, entre aqué l e institu ­
ciones intern ac ionales, entre entidades de este sector y entre el 
sector privado e inst ituciones intern ac ionales. Según estim ac io­
nes del FMI , el tota l de la deuda extern a de los países en desarro­
llo, que en 1982 ascendía a 850 000 mi llones de dólares, había 
aumentado en 1988 a 1 240 mill ones de dó lares; de esta sum a 
1 040 millones de dólares eran a largo plazo, de los cuales 120 000 
millones constituían la deuda sin garantía y 920 000 millo nes eran 
deuda garantizada por los gobiernos de los países deudores. De 
ésta, 490 000 mil lones se debían a acreedores oficiales, 350 000 
mi llones a bancos comerciales y 80 000 millones a otros ac ree­
dores privados. 

En el Plan Baker10 de 1985 se reconoció la necesidad fund a­
mental de adoptar po lít icas orientadas a impu lsa r el crec im iento 
de los países muy endeudados. En part icular, se concentró en los 
prog'ramas de aju ste, en la reprogramación de la deuda a fin de 
ga nar t iempo y en la concesión de nuevos préstamos de la banca 
privada para f inanciar las inversiones bás icas . 

Desde entonces se ha recurrido con mayor frec uencia a una 
se ri e de opc iones basadas en el mercado, incluida la reducc ión 
vo luntaria de la deuda, criterio que ha reiterado el secretario del 
Tesoro de Estados Unidos, Nicho las Brady. 11 

1 O. El Plan Baker, presentado en Seúl en octubre de 1985, por el en­
tonces sec retario del Tesoro de Estados Unidos instaba específi camente 
a que se aportaran recursos adicionales med iante préstamos de la banca 
comercial y de las instituciones financieras internacionales, por un va lor 
de 29 000 millones de dólares, en un lapso de tres años, a cond ición de 
que los países prestatarios estuvieran " dispuestos a aplica r" políticas de 
crec imiento orientadas al mercado. 

11 . Este Plan, propuesto en Wash ington en marzo de 1989, expone 
el régimen básico en que se asentaría la labor encam inada a revitalizar 
la actual estrategia para resolver el problema de la deuda. Ese régimen 
comprendería med idas que permitirían negociar programas de reducción 
de la deuda o de su servicio, financiar planes específicos de red ucción 
por parte de las instituciones financieras internac ionales, un desembolso 
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Los países deudores han aplicado importantes programas d e 
aju ste, que han ido acompañados de un cambio significat ivo en 
la fi losofía económica que profesaban trad ic ionalmente. Los pro­
gramas de reform a económica constituyen un proceso en cons­
tante evo luc ión que debe robu stecerse. Sin embargo, mientras 
los países deudores han hecho algunos progresos en ese sentido, 
la co rriente de créditos privados no ha sido suficiente para susten­
tar su crec im iento interno . Además, en algunos casos los recien­
tes aumentos de las tasas de interés han más que contrarrestado 
efectos importantes de las medidas de aju ste interno adoptadas 
por los países deudores . 

Sigue siendo verdad, sin embargo, que aunque se ha avanza­
do en esa direcc ión la corriente de créd itos privados no es sufi­
ciente para alca nzar el objetivo del crecimiento interno . 

La fu ga de cap itales de los países en desa rro llo refleja tanto 
sus escasas perspect ivas de crec imiento como la falta de confian­
za en el conjunto de sus po lít icas económ icas y fisca les. Debido 
a que los ciudada nos de esos países a menudo prefieren invertir 
su dinero en el extranjero, en espec ial en el mundo industr ializa­
do, el problema de la deuda se ha agud izado. Las escasas pers­
pectivas de crecim iento también han acelerado el éxodo de per­
sonal capac itado . 

En los países mi embros de la OCDE, en los del CAME, en algu­
nos de la OPEP y en muchas nac iones en desarro llo los gastos m i­
litares siguen absorbiendo parte importante de los presupuestos 
naciona les. En 1987 los miembros de la OCDE ded ica ron a fines 
mi li tares la exorbitante suma de 470 000 millones de dólares y 
destinaron a la AOD só lo 40 000 millones. En otras pa labras, la 
AOD de tales países representó só lo 8.8% de su presupu esto 
mi li tar. 

En el caso de los miembros de la OTAN, la AOD como por­
centaje del presupuesto mi litar es inclu so menor . No se di spone 
de datos prec isos sobre los gastos mil itares de los países miem­
bros del CAME. 

En los países en desarrollo, los gastos mil itares son considera­
blemente mayores que la AOD que rec iben. Se estima que del 
billón de dó lares, aproximadamente, que se ded ica por año a los 
gastos mil itares en todo el mundo, unos 200 000 mi llones corres­
ponden a los países menos avanzados (incluso la República Po­
pu lar China). Sin embargo, el total de AOD que rec iben esos paí­
ses asc iende a só lo 48 000 millones de dólares, es decir, a una 
cuarta parte del va lor de sus gastos mi litares. 

La vía hacia adelante 

E l logro de un crec imiento suficiente y sostenible de la econo­
mía y el comercio mundiales es el elemento cl ave para crear 

un patrón acertado y eficiente para las corr ientes financ ieras in­
tern ac ionales, en part icular las dirigidas a los países en desarro llo. 

No puede lograrse un crec imiento económico sostenib le en 

más oportuno del apoyo financiero, la reprogramación y restructuración 
de la deuda por conducto del Club de París, el aumento de las co rr ientes 
financieras, la atenuac ión de los obstáculos ad ministrativos a la reduc­
ción de la deuda, las med idas para contener la fuga de capitales y el me­
joram iento del entorno económico en los países deudores. 
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un ambiente monetari o caracteri zado por una fu erte inflac ión y 
por fluctuaciones muy irregulares de los tipos de cambio . Por tan­
to, el sistema monetari o mundial del futuro debería ejercer una 
influencia disc iplinari a en la gesti ón económica nacional, dentro 
de una estrec ha cooperac ión intern ac ional. 

El Sistema Monetario Europeo (SME) ha demostrado que es po­
sible lograr condic iones más estables. A la larga, el fortalec im ien­
to y la ampliac ión de éste podrían fac ilitar la reforma del sistema 
monetario· mundial. Otra medida para alcanza r la cooperac ión 
monetaria intern ac ional podría consistir en invita r a la Unión So­
vi éti ca, a China y a los países miembros del CAME a qu e part ici­
pen en mayor grado y de manera más equitat iva en los acuerd os 
monetarios intern ac ionales. 

El libre comercio benefi cia considerablemente la economía 
mundial , pero está amenazado; es prec iso movili zarse para de­
fenderlo . Es fundamental adoptar medidas efectivas para luchar 
contra todas las form as de protecc ionismo y abolir todas las ba­
rreras que se oponen al comercio, sobre todo en la esfera de los 
productos agríco las, los movimi entos de capital y los se rvicios . 

Para alcanza r ese objeti vo, los miembros de la OC DE, en par­
ticular, deberían actuar de manera concertada pa ra reducir sig­
nificati vamente todas las barreras no arancelari as en los próximos 
c inco años. De esa forma se invertiría un proceso debido al cual, 
de 1981 a 1986, dichas barreras aumentaron 25% en Estados Uni­
dos y 20% en la Comunidad Económica Europea. 

Durante los próx imos diez años los países miembros de la 
OC DE deberían adoptar las medidas necesa ri as para eliminar to­
das las barreras arancelarias y no arancelari as que aún subsisten. 

Son de celebrar las dec larac iones respecto al establec imiento 
de nuevas zonas de libre comercio, como el mercado único euro­
peo, en que se propugna una mayor expansión del libre inter­
cambio y se rechazan tod as las barreras que puedan reducir el 
potencial de su crec imiento. Pero también debe resistirse a todas 
las tentac iones de transformar esas regiones en fo rtal ezas econó­
micas. Las nuevas zonas de libre comercio deberían eliminar las 
barreras no arance lari as impuestas a te rceros países, en particu­
lar a los menos adelantados. 

La estructura actual de las corrientes mundiales de capital no 
cambiará en tanto la economía más rica del mundo, Estados Uni ­
dos, continúe absorbiendo parte considerable de la form ac ión de 
capital del mundo, y los dos países que más capital exportan, ja­
pón y la RFA, sigan concentrando la mayor parte de sus enormes 
superávit en Estados Unidos. 

Estados Unidos debería apli ca r políti cas encaminadas a redu­
c ir su abultado défic it fi sca l y de cuenta corri ente y a recuperar 
su condición de exportador neto de capital para mediados del 
decenio de los noventa. 

Para aumentar la tasa de ahorro y al mismo ti empo fortalecer 
la formación de capital, Estados Unidos debería restablecer el equi­
librio fiscal en un plazo de cuatro años reduciendo los gastos y, 
si fuera necesario, aumentando los impuestos. 

Estados Unidos debería disminuir los incentivos a la creac ión 
de deudas derogando las disposiciones fi sca les que impulsan el 
financiamiento más mediante deudas que por suscripción de 
capital. 
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Es indi spensable que j apón y la RFA adopten medidas enérgi­
cas pa ra reducir sus actu ales superávit de cuenta cor ri ente en re­
lac ión con el resto del mundo y basa r su crec imiento económico 
en la demanda inte rn a. (En el caso de japón , este proceso ya se 
ha iniciado.) Ambos pa íses deberían red ucir sus actuales superá­
vit de cuenta corri ente a 1% del PNB e implantar dive rsas medi ­
das presupuestari as, tales como deroga r el trato fi sca l preferen­
cial al aho rro pri vado y estimular el gasto público destinado a la 
creac ión de infraest ru ctura. 

Japón debería aumentar considerablemente su AOD, de una 
c ifra inferi or a la media de la OCDE a 1% de su PNB . 

La Unión Soviéti ca y los otros países del CAME, así como la 
República Popular China, deberían adoptar medidas para inte­
grar de lleno sus economías a la mundial. Para estimular ese pro­
ceso se les debería rec ibir como participantes con plenos dere­
chos en o rganizac iones internac ionales como el FMI , el Banco 
Mundial y el GATI, siempre y cuando asumieran plenamente las 
obligaciones que supone la ca lidad de miembro. Habría que mo­
d ifica r las disposiciones sobre el derec ho de voto en las institu ­
c iones de Bretton W oods para reconocer el aumento del núme­
ro de miembros. 

Es loable el propósito de los dirigentes chinos, soviéti cos y de 
otros países miembros del CAME de promover la reform a estruc­
tural de sus economías. No debería desa lentarse la posibilidad 
de concederles créditos privados en las condic iones imperantes 
en el mercado. As imismo, la Unión Soviética debería comprome­
terse a ser un donante más importante de AOD. 

Tras un nuevo período de guerra fría y de carrera de arma­
mentos, Estados Unidos, la Unión Soviética y sus aliados pare­
cen ahora dispuestos a reducir el enfrentamiento político y a ne­
gociar tratados de desarme de equilibrio mutuo. La normalización 
de las relac iones entre las superpotencias ya ha permiti do alca n­
zar so luciones negociadas de algunos conflictos regionales. Sur­
ge ahora la posibilidad de lograr una estructura concertada de 
las relac iones entre el Este y el O este que, al reducir la tensión 
política y el peso de la ca rga militar, fac ilitaría los esfu erzos ten­
dientes a: 

a] resolver el problema presupuestario de Estados Unidos; 

b] mejorar la situac ión de la economía en la Unión Soviéti ca 
y los países de Europa ori ental; 

e] aumentar la co rri ente de fond os hacia los países en desa­
rrollo; 

d] crear condiciones favorables al crecimiento económico mun­
di al, y 

e] proporc ionar fondos para hacer frente a los problemas am­
bientales . 

Los países en desa rrollo deberían dar prioridad a la creac ión 
de un clima económico favorable. Para lograrl o, deberían tratar 
de reducir las tasas de inflac ión, abrir los mercados en la medida 
en que lo permitieran las circunstancias, ex igir que las empresas 
paraestatales se ajustaran a las norm as del mercado, hacer frente 
a los problemas de quienes tienen menos ingresos, reducir las ta­
sas de crec imiento demográfico, evitar el deteri oro del ambien­
te, mejorar la legislac ión sobre la propiedad, establecer sistemas 
tributarios equitativos, reducir la intervención de los gobiern os -



comercio exterior, diciembre de 1989 

en la gest ión microeconóm ica, etc. El cl ima económ ico será el 
factor fundamental para que los bancos comerciales concedan 
nuevos préstamos o no lo haga n y que se atraigan inversiones ex­
tranjeras directas. 

El estab lec im iento de un clima económico más favorable, su­
mado tal vez a medidas legales de amnistía, reduciría la fuga de 
capitales y fac il itaría el reto rn o de éstos del extranjero . 

En definitiva, el crec im iento autosostenido de todos los países 
en desarro llo dependerá de sus prop ios esfu erzos y po líti cas pa­
ra aumentar el ahorro y la eficiencia en la producción. Al mismo 
t iempo, muchos países en los que se concentra gran parte de la 
pob lac ión del mundo están tan sum idos en la pobreza y carecen 
\hasta tal punto de recursos qu e es urgente proporc ionarles canti ­
dades considerables de AOD para impu lsa r y sostener el crec i­
miento. Para otorgar esa asistencia deberían ex igirse la observan­
cia de normas estrictas de efic iencia y un rend imiento efectivo 
del capital. 

Congruente con el cumplimiento de esos requisitos, en los pró­
ximos cinco años debería duplicarse el monto total de AOD que 
prestan los países industr ializados. 

En la d istribución de los fondos de AOD debería otorgarse prio­
rid ad a los países menos adelantados y al socorro para casos de 
desastres . 

Al mismo ti empo, la preservac ión del ambiente ex igirá enor­
mes sum as de capital. El efecto de invern adero ob ligará a todos 
los estados a reducir la emisión de gases de dióx ido de carbon o, 
ca usada principalmente por la producción de energía mediante 
el uso de hidrocarburos . Esta obligación no puede ni debe impo­
ner una nueva carga a los países en desarro llo, sino que debería 
recaer en los indu strializados, que han sido los princ ipales culpa­
bles del problema. 

La opinión púb lica, los parlamentos y los gob iernos de las na­
ciones donantes consideran difícil , desde el punto de vista político, 
aum entar la ayuda para el desarro llo, imponer nuevos tributos 
o as ignar fondos concretos dentro de los procesos presupuesta­
rios ordinarios. Sin embargo, para lograr el tan postergado aumen­
to de los recursos destinados a la AOO, en todos los países do­
nantes deberían preverse y aplicarse mecanismos automáticos con 
esos fin es. Por ejemplo, un proceso de ese t ipo que inic iara con 
0.5% del PNB en 1990 y aumentase anualmente 0.04% alca nza­
ría 0.7% en 1995 y prod uciría más de 100 000 millones de dóla­
res anu ales. 

Las nac iones donantes y las instituciones financieras interna­
cionales deberían dar espec ial considerac ión a los países que: 

a] hicieran hincapié en programas de reducc ión de la pobreza; 

b] dest inaran menos de 2% del PNB a gastos militares; 

e] aplicaran o adoptaran medidas encaminadas a lograr po líti ­
cas eficientes de planeación demográfica para hacer frente 
al problema del crecim iento de la pob lac ión, o 

d] implantaran polít icas encaminadas a preserva r el ambiente. 

No hay región en el mundo en que los problemas del desarro­
llo sean tan abrumadores y apremiantes como en el África al Sur 
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del Sá hara. Ello es c ierto en cuanto al crec imiento de la pobla­
ción, al deterioro del ambiente y al descenso de la prod ucc ión 
agríco la y de alimentos; aún más, es part icularmente grave la es­
casez de recursos humanos c:c:pac itados y ca lificados. 

En última instancia, la posibil idad de remed iar la situac ión de 
esa región depende de los propios africanos. Sin embargo, al no 
haber suficientes d irectivos de alto nivel y capac idad técnica, pro­
fesional y de gestión, el África al Sur del Sáhara no puede hacer 
frente a esa tarea. Los países donantes y los organismos mu lt ila­
terales deberían procurar muy especialmente sum ini strar fondos 
destinados a la formación y al mejoramiento cualitativo de los di­
rigentes africanos en esas esferas y otros ca mpos conexos. 

Concretamente, los países miembros de la OCDE -con una 
part ic ipac ión muy considerable de Japón- deberían establecer 
un fondo de dotac ión de 1 000 millones de dólares, admin istra­
do por el Banco Afri cano de Desarro llo. Los ingresos del fondo 
deberían uti li za rse para contribu ir a form ar d irigentes, a fin de 
crear en el África al Sur del Sá hara la infraestructura institucio nal 
indispensable para lograr y sostener la estabilidad polít ica y el cre­
cimiento económico. 

Además, la corriente de fin anciamiento externo hac ia la re­
gión debería aum entarse por ·encima de los nive les previstos me­
diante la concesión de asistencia destinada específi camente a re­
ducir el problema de la deuda y ampliando la AOD. 

A fin de alentar la cooperación mu ltinac ional, la inversión tam­
bién debería encauzarse a proyectos y programas regionales y sub­
regionales. 

Debería otorgarse asistencia espec ial para hacer frente al pro­
blema de las drogas, incl uida la erradicac ión de los culti vos de 
las que se obt ienen. Los países donantes deberían sum inistrar fi­
nanciamiento a la rgo plazo para apoyar los esfu erzos de los go­
biernos interesados en sustitu ir la producc ión actual por cult ivos 
alimentarios o agro indu stri ales y en sat isfacer las necesidades so­
ciales básicas de los part icipantes en el proceso de transic ión . 

Ahora bien, los países en desarro llo que prod ucen los cult ivos 
a part ir de los cuales se fabrican las drogas para su d istribución 
no pueden hacer frente por sí so los a un prob lema que afecta a 
toda la humanidad . En los países consumidores recae la enorm e 
responsabi lidad no só lo de reducir la demanda de drogas, sino 
además de sobrellevar el costo financiero, social y polít ico de la 
lucha contra el consumo y el t ráfico intern acional de drogas . To­
dos los gobiernos deberían reconocer el carácter un iversa l del pro­
blema y adoptar medidas co lectivas inmediatas. Para ello, debe­
ría ll egarse a un acuerdo in tern acional en que part iciparan todos 
los países invo lucrados en la producc ión, la d ifusión, el tráfi co 
y el uso de estupefacientes . 

La complejidad del prob lema de la deuda, as í como su d iver­
sidad est ructural, ex ige soluciones urgentes a largo plazo adapta­
das a cada caso concreto . Para ello es necesario adoptar enfo­
ques institucionales innovadores. 

El prob lema de los países con grandes deudas exige atención 
prio ri taria y la adopción de medidas urgentes. Los acontecimien­
tos rec ientes ponen de manifiesto la necesidad imperi osa de que 
se adopten nuevas iniciativas respecto tanto de la restructuración 
de la deuda ex istente como del nuevo financiamiento para hacer 
frente a las necesidades futuras. No só lo se está deteriorando la 
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situac ión actual, sino que, además, si no se prevén' med idas pos i­
tivas, se amenazan seriamente las perspectivas de un mayor cre­
c imiento económico y una mayor estab ilidad financ iera. La pro­
pia democrac ia está en peligro de ser destruida. 

En el Plan Brady se reconoce oficialmente que los bancos co­
merciales, directa o indirectamente, deben aceptar una reducción 
del va lor de sus préstamos a los países en desa rrol lo . También 
se acepta, por primera vez, la neces idad de que las inst ituciones 
de Bretton Woods apoyen la reducc ión de la deuda. Es prec iso 
adoptar medidas detalladas en las que se combinen de alguna for­
ma la reducción de la deuda y de los intereses, y se conceda un 
respaldo oficial mediante la concesión de nuevos fondos y de ga­
rantías parc iales de las deudas refinanciadas y reducidas vigentes 
con los bancos comerciales. 

En este contexto, es fundamental reconocer que, a fin de que 
haya una cooperac ión efecti va entre los bancos comerciales, las 
instituc iones intern ac ionales, los gobiernos deudo res y los ac ree­
dores, es impresc indible la adopción de medidas simultáneas. Ello 
no se logrará sin un financiamiento suficiente y una direcc ión enér­
gica y centrali zada de los jefes de las dos instituc iones de Bretton 
Woods. El FMI y el BM tendrán que colaborar estrec hamente pa­
ra est imu lar actividades conjuntas de evalu ac ión y examen. 

Este proceso podría concretarse de la manera más efi ciente 
mediante el estab lec imiento de un nuevo servicio financiero con 
los auspicios del BM y el FMI , que tendría por objeto movi lizar 
recursos en un monto considerablemente superior a las corrien­
tes que ahora reciben los países en desarro llo. Tales recursos, junto 
con los aportados por el FM I y el BM, provendrían de las contri­
buciones voluntarias de los países de la OCDE; Japón sería el prin ­
cipal país contribuyente. 

A su debido ti empo, acaso convendría dotar a ese serv icio 
financiero de una estructura institucional, a fin de que pudiera 
obtener capital y contraer empréstitos en los mercados. Podría 
constituirse inmediatamente en un elemento directriz de las ne­
gociac iones y de la coord inac ión encaminadas a lograr un ali vio 
efectivo de la deuda, con~ona nte con el desarro llo. 

Dada la magnitud de las neces idades financieras de los países 
muy endeudados, se podría inducir a los bancos comerciales que 
desearan mantener una presencia acti va en ellos a que aportaran 
mayor caudal de financiamiento para el comercio o la inversión. 
En algunos casos sería aconsejab le el cofinanciamiento con el BM 
y los bancos regionales de desarrollo. A los comerciales, en es­
pec ial a los que no convengan en arreg los vo lu ntari os de aliv io 
de la deuda ni aporten cuantías importantes de nuevos recursos, 
se les debería ped ir que aceptaran monedas nacionales en pago 
de parte de los intereses que se les adeudan, con lo cual se gene­
rarían fondos para la inversión loca l. 

Esos programas financieros coord inados debieran sustentarse 
en programas económ icos plurianuales, sujetos a la superv isión 
general del BM y del FMI. 

H abida cuenta de las graves consecuencias po líticas y soc ia­
les que se derivan de los programas nac ionales de ajuste a que 
se condic ionarán las aportaciones de nuevas corrientes fin ancie­
ras, convendría que las instituc iones mult ilaterales examinaran la 
posibilidad de establecer un grupo asesor para analizar los crite­
rios generales para determinar esa condicionalidad . 

Ya que japón ha desempeñado, y debiera continuar desem-
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peñando, un papel cada vez más destacado en el financiamiento 
del FMI y el BM y, en parti cular, de la Asoc iac ión In tern ac ional 
de Fomento (A IF), a sus mayores contri buciones debiera corres­
ponder un número suficiente de derec hos de voto. 

Las red ucciones de la deuda con la banca comercial no cons­
tituirán una panacea. Si se conviene en ellas de manera vo luntaria, 
es muy probable que el ali vio resulte insuficiente en las condi­
ciones imperantes. Por otra parte, si esas red ucc iones se impu­
sieran unilateralm ente, pondrían en grave peligro la so lvencia fu ­
tura de los países fuertemente endeudados. Po r tanto, persiste la 
neces idad apremiante de atender las necesidades financieras ex­
tern as de esos países . La Secretaría de la UNCTAD estima que la 
cuantía de recursos extern os adiciona les que se necesitaría para 
lograr un crec imiento per cápita de 3% en los países fu ertemente 
endeudados será de aprox imadamente 16 000 mi llones de dóla­
res por año en el próx imo lustro; una di sminución de 30% de la 
deuda inso lu ta con los acreedores privados reduciría en esa pro­
porción los pagos por concepto de intereses.12 

Los gobiernos de los países de la OC DE deberían fom entar la 
inversión pri vada en los países en desarroll o y el otorgamiento 
de préstamos a esos países por conducto de diversos apoyos co­
mo las garantías oficiales contra ri esgos políticos y las reform as 
de las d isposiciones reglamentari as, los regímenes de contabil i­
dad y el cód igo tr ibutario, pues de ese modo se facilitaría la acu­
mulac ión de reservas contra posibles préstamos incobrables. 

Debe reconocerse el nexo entre comercio, deuda y desarro llo . 
Para que se reanude el crec imiento económ ico y haya un pro­
greso importante en la solución del prob lema de la deuda es me­
nester una expansión considerable de las exportac iones tradicio­
nales y no tradicionales de los países fu ertemente endeudados. 
junto con el fortalec imiento de las estrategias orientadas a la ex­
portac ión que ya han adoptado algunos países en desarro llo, la 
creac ión de un régimen de comercio intern ac ional más abierto 
y favorable (inc luida la reducc ión de las barreras no arance lari as, 
las cuotas, la cert ificac ión de ori gen y la ampli ac ión de regíme­
nes preferenciales específicos) ofrecerá posibilidades para aten­
der el serv icio de la deuda. 

Los países miembros de la O PEP y otros países exportadores 
de petró leo debieran compart ir la responsabi lidad en el mante­
nimiento de un desarro llo económico internac ional exento de cri ­
sis y so luc iones de continuidad . Cons iderando los efectos de las 
dos cri sis derivadas del aumento de los preci os del petró leo en 
el decenio de 1970, esas nac iones debieran comprometerse a su­
ministrar petróleo a precios prev isibles y estables. En general, el 
prec io del petró leo debiera reflejar la neces idad de equil ibrar la 
oferta y la demanda en el largo plazo . 

La ex istencia de un med io nacional favo rab le ha sido un ele­
mento fund amental en el surgimiento de las economías de indus­
tri ali zac ión rec iente, qu e ha fomentado su transic ión de países 
en desarro llo a países industri alizados. Po r otra parte, es fác il de­
mostrar que en otras nac iones las graves restr icc iones económi­
cas y las tasas negat ivas de crec imiento se han originado en polí­
ticas económ icas desacertadas. Por ello, insistimos en que la 
respo nsabi lidad fundamental en el progreso económico y soc ial 
co rresponde a los pueblos y dirigentes de cada país. O 

12. Véase UNCTAD, Trade and Development Report, 7988, pp. 11 2 
a 11 8. 
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